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			Para todos aquellos que nunca fueron elegidos, 
pero que se eligen a sí mismos.

			Deberían haber sabido mejor que nadie que estar en un cementerio mientras el sol se ponía y la noche se apoderaba del mundo no era una buena idea.

			La perseguidora miraba a la madre, justo cuando un rayo se clavaba en la tierra, canalizando su pena hacia la tumba en la que había enterrado su corazón. A cada uno de sus lados, había una niña pequeña con botas de vaquero rosas. Las dos eran menudas y pálidas; la negrura atenuaba el rojo de sus rizos.

			La oscuridad era la gran igualatoria. Todos eran iguales en la oscuridad. Incoloros. Insulsos.

			Impotentes.

			La perseguidora se aseguraría de que así se quedaran. Era su trabajo, después de todo. Se volvió hacia el vampiro que estaba a su lado. Ambos invisibles en la negra entrada de un mausoleo.

			—La mujer vive. Las niñas son tuyas.

			Técnicamente, solo una de las niñas tenía que morir, pero era mejor evitar cualquier laguna profética. El vampiro caminó hacia la familia de luto. No se escondió ni la acechó. No era necesario.

			Una de las niñas tiraba frenéticamente de la mano de su madre.

			—¡Mamá! ¡Mamá!

			Extenuada, la mujer se dio la vuelta, sin tiempo suficiente para sorprenderse antes de que el vampiro la empujara. Voló hacia atrás, se golpeó contra la lápida de granito de su marido y cayó inconsciente sobre la blanda tierra que lo cubría. Merrick Jamison-Smythe: esposo, padre, vigilante, se leía por encima de su cuerpo en letras tradicionales talladas. La perseguidora deseaba tomar una foto. Era la escena perfecta.

			—Hola, niñas. —El júbilo del vampiro era evidente.

			La perseguidora miró su reloj. Debería haber elegido un sabueso infernal, o quizás a la Orden de Taraka. Pero se habían pasado de presupuesto y, francamente, era una exageración. Dos niñas requerían una mínima capacidad de exterminio. Y le gustaba la simetría de usar un vampiro.

			Él extendió las manos, invitando a las niñas a recibir un abrazo.

			—Podéis correr si queréis. No me molesta la persecución. Me abre el apetito.

			Las niñas, que la perseguidora esperaba ya estuvieran gritando en ese momento, se miraron solemnemente. Quizás el hecho de estar junto a la tumba de su padre, que había muerto por culpa de un vampiro, les permitió comprenderlo: ese siempre había sido su destino.

			Una de ellas asintió. La otra se abalanzó contra las piernas del vampiro, con tal rapidez y ferocidad, que este cayó hacia atrás, enredado. Antes de que pudiera apartar a la niña de una patada, la otra saltó encima de su pecho.

			Y entonces, el vampiro desapareció. Las niñas se pusieron de pie y se sacudieron el polvo de sus arreglados vestidos negros. La segunda niña se guardó la estaca en la floreada bota de vaquero. Corrieron hacia su madre y le dieron palmaditas en las mejillas hasta que esta volvió en sí.

			La madre, al menos, había tenido la sensatez de asustarse. La perseguidora suspiró, enfadada, mientras la madre abrazaba a sus niñas. Ahora todas estaban vigilando la noche. Alertas. La perseguidora hubiera preferido evitar el conflicto de revelarse, pero tenía que hacerlo. Sacó su ballesta.

			Su busca sonó. Lo miró por costumbre y, cuando levantó la vista, la familia ya no estaba.

			Maldijo. Nunca debería haber usado un vampiro. Eso le pasaba por probar un poco de tragedia poética. Tenía órdenes de que la madre viviera, de ser posible, y ella también quería que la madre viviera, sola, después de haber perdido todo por culpa del mismo patético monstruo mestizo. Era su castigo por pensar que podía escapar de la profecía. Por poner en peligro al mundo entero a causa de sus deseos egoístas.

			Bueno. La perseguidora las volvería a encontrar. Se puso la capucha y caminó hasta la gasolinera más cercana. Un teléfono público la esperaba en un charco anémico de luz. Levantó el auricular y marcó el número que tenía en su busca.

			—¿Ya está hecho?

			—No —respondió la perseguidora.

			—Estoy decepcionada.

			—Entonces, castígame.

			Colgó frunciendo el ceño y después entró a la gasolinera. No había podido evitar el apocalipsis, por el momento.

			Necesitaba algunos dulces.

		

	
		
			Capítulo 
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De todas las cosas terribles que hacen los demonios, mantener el latín vivo cuando merece ser una lengua muerta debe ser la peor.

			Ni hablar del sumerio. ¿Y el sumerio traducido al latín? Diabólico. Se me traba la lengua mientras leo con esfuerzo la página que tengo frente a mí. Solía encantarme pasar tiempo en la biblioteca, rodeada por el trabajo de generaciones pasadas de Vigilantes. Pero desde la última vez que el mundo casi termina —hace sesenta y dos días, para ser exacta—, apenas puedo quedarme quieta. Estoy nerviosa. Repiqueteo el lápiz. Golpeteo el pie contra el suelo. Quiero salir a correr. No entiendo por qué la ansiedad me ha afectado así esta vez, después de todas las atrocidades y tragedias que he vivido. Una razón resuena en mi cabeza, pero…

			—No puede estar bien. —Repaso lo que escribí—. ¿El ensombrecido se alzará y el mundo hormigueará ante él?

			—Detesto que me hagan cosquillas —acota Rhys, al estirarse hacia atrás.

			Su pelo castaño rizado ha vuelto a desafiar la cuidada raya que lo divide. Cae sobre su frente suavizando la expresión de sus cejas, que de forma permanente son atraídas hacia sus gafas como si estuviera pensativo o preocupado. Cuando terminen las clases de esta mañana, ordenaré mi pequeño centro médico, y Rhys tendrá su entrenamiento de combate con Artemis.

			Sacudo las manos, necesito mover algo. Quizás sí salga a correr. Nadie me echaría de menos. O a lo mejor preguntaré si puedo unirme al entrenamiento de combate. Nunca me dejaron, pero hace años que no pregunto. La verdad es que quiero golpear algo y no sé por qué, y me asusta.

			Sin embargo, puede que sean las demoníacas profecías sobre catástrofes que he estado leyendo toda la mañana. Tacho mi traducción frustrada.

			—Tratándose de un apocalipsis, morirse por unas cosquillas no es lo peor.

			Imogen aclara su garganta. Su sonrisa indulgente atenúa su severidad.

			—¿Podemos volver a tu traducción, Nina? Y, Rhys, quiero un informe completo sobre la taxonomía de los híbridos humano-demonio.

			Rhys agacha la cabeza y se sonroja. Es el único de nosotros que próximamente podría convertirse en Vigilante, lo que implica que algún día podrá incorporarse al Consejo. Un día estará al mando, formará parte del cuerpo gubernamental. Arrastra ese peso en todo lo que hace. Es el primero en llegar a la biblioteca y el último en irse; entrena casi tanto como Artemis.

			Los Vigilantes estaban destinados a guiar a las Cazadoras —las Elegidas, especialmente dotadas para luchar contra los demonios—, pero con el paso de los siglos evolucionaron y adoptaron un rol más práctico. Los Vigilantes deben tomar decisiones difíciles, y esas decisiones a veces involucran armas. Espadas. Hechizos. Cuchillas.

			Armas de fuego, en el caso de mi padre.

			Igualmente, no todos entrenamos. Todos nos tomamos nuestra educación en serio, pero yo estoy un poco menos presionada. Solo soy la médica del castillo, un puesto menor en nuestra jerarquía. Aprender a quitar una vida es más importante que aprender a salvarla.

			Pero ser la médica no me exime de traducir las Profecías de catástrofes para principiantes. Hago a un lado el apocalipsis hormigueante latinosumérico.

			—Imogen —lloriqueo—, ¿podrías darme algo más fácil? Por favor.

			Ella responde con un largo suspiro quejumbroso. Imogen no iba a ser profesora, pero en este momento es lo único que tenemos, ya que los profesores de carrera volaron por los aires. Dicta clases algunas horas por la mañana, y pasa el resto del tiempo ocupándose de los Pequeños.

			Su coleta rubia se balancea suavemente cuando se pone de pie para revisar el estante lejano. Contengo una sonrisa triunfante. Imogen es más agradable conmigo que con los demás; todos lo son. Intento no sacar ventaja, pero si todos van a tratarme como la mascota del castillo solo porque no soy parte del club de los puñales, al menos debería conseguir algún beneficio.

			Técnicamente, el estante que Imogen está revisando se encuentra fuera de los límites, pero desde que Buffy —la Cazadora que, en solitario, destruyó casi por completo nuestra organización— acabó con toda la magia en la Tierra hace un par de meses, eso ya no importa. Los libros que solían representar amenazas tales como la posesión demoníaca o la invocación de antiguos dioses infernales o algo como un profundo y doloroso corte con una de sus hojas, en la actualidad son tan inofensivos como cualquier otro libro. Pero eso no quiere decir que sean más fáciles de traducir.

			—La magia sigue rota, ¿no? —pregunto mientras que Imogen recorre con los dedos el lomo de un libro que acabó con una habitación llena de Vigilantes en el siglo xv. Ya van dos meses sin una gota de energía mágica. Para una organización que se creó a partir de la magia, no ha sido una adaptación fácil. No me enseñaron a usar la magia, pero le tengo un respeto-barra-terror considerable. Con lo cual me altera ver a Imogen manipular ese volumen en particular como si fuera un libro más.

			—Sin baterías y nadie encuentra el repuesto adecuado. —Rhys le frunce el ceño al texto como si se sintiese insultado por el demonio sobre el que está leyendo—. Cuando Buffy rompe algo, lo rompe del todo. Personalmente, creo que, si estuviera ante La Semilla, la fuente de toda la magia en la Tierra, un verdadero milagro místico, optaría por, digamos, estudiarla. Investigaría, analizaría bien mis opciones. Tenía que haber otro modo de evitar ese apocalipsis en particular.

			—Lo que Buffy ve, Buffy lo destruye —digo entre dientes. Siento su nombre como un insulto en mi boca. En mi familia no lo decimos en voz alta. Pero bueno, en verdad, no nos hablamos mucho en mi familia, salvo cosas como: «¿Alguien ha visto mi daga?» o «¿Dónde están los suministros para tallar estacas?» u «Hola, mellizas, soy yo, vuestra madre, y quiero a una de vosotras más que a la otra y elegí salvar primero a la melliza buena cuando las dos estabais a punto de morir en un incendio».

			Bueno, esa última no. Porque, una vez más: no somos de hablar mucho. Vivir bajo el mismo techo no es tan acogedor como suena cuando ese techo es el de un castillo gigante.

			—Pensar en todo lo que podríamos haber aprendido —se lamenta Rhys— si tan solo hubiese tenido una hora con La Semilla…

			—En su defensa, el mundo estaba a punto de acabarse —dice Imogen.

			—En su no defensa, ella era la razón por la que se estaba terminando —refuto—. Y ahora la magia está muerta.

			Imogen se encoge de hombros.

			—No más bocas del infierno ni portales. No más demonios de vacaciones recorriendo la Tierra.

			—Se cancelan los tours gastronómicos al Planeta Humano. Lo sentimos, dimensiones demoníacas. Por supuesto, también significa que los turistas que se encuentran aquí ahora no pueden regresar a su «hogar, dulce infierno». —Resoplo.

			Rhys frunce el ceño al quitarse las gafas y limpiarlas.

			—Se están burlando de la interrupción y destrucción de los estudios que obtuvimos sobre viajes demoníacos, portales, dimensiones, accesos y bocas del infierno. Esa investigación ya no está vigente. Aun si quisiera entender qué ha cambiado, no podría hacerlo.

			—¿Ves? Buffy nos hiere a todos. Pobre Rhys. No hay libros sobre ese tema. —Le doy unas palmaditas en la cabeza.

			Imogen lanza un enorme libro sobre la mesa.

			—Aun así, no has terminado la tarea. Prueba con este. —Una nube de polvo sale del libro; me echo hacia atrás y me cubro la nariz. Hace una mueca—. Lo siento.

			—No, no hay problema. En realidad, hace tiempo que no tengo un ataque de asma. —No me importa que mi asma haya desaparecido misteriosamente el mismo día que Buffy destruyó la magia, el mundo casi se acaba, y me salpiqué con moco demoníaco interdimensional. No me importa nada. No tiene nada que ver con el demonio. Tampoco tiene que ver con eso el hecho de que estoy desesperada por salir a correr o empezar a entrenar o hacer lo que sea con mi cuerpo aparte de acurrucarme a leer, lo cual solía ser mi actividad principal.

			Estiro la manga de mi jersey sobre la mano y limpio cuidadosamente la cubierta de cuero del libro.

			—¿Los apocalipsis de… Arcturius el Clarividente? Parece que este chico tenía las cosas claras.

			Rhys se acerca entrecerrando los ojos con curiosidad.

			—No he leído este ejemplar. —Suena celoso.

			Hay anotaciones en los márgenes, la caligrafía cambia con el paso de los siglos. En las últimas páginas hay huellas anaranjadas, como si alguien hubiese estado comiendo patatas fritas mientras leía. Generaciones previas de Vigilantes han realizado sus propias anotaciones, comentando y completando detalles. Estar ante su trabajo hace que me abrume el sentido de la responsabilidad. No toda chica de dieciséis años puede rastrear a través de los siglos la vocación familiar de ayudar a las Cazadoras, luchar contra demonios y, además, salvar el mundo.

			Encuentro una buena sección:

			—¿Sabíais que en 1910 uno de los Merryweather evitó un levantamiento de octópodos? ¡Un demonio leviatán les otorgó facultades sensitivas e iban a derrocarnos! Merryweather no da muchos detalles. Al parecer, los derrotaron con… —Entrecierro los ojos—. Limón. Y mantequilla. Creo que es una receta.

			Imogen da un golpecito sobre el libro.

			—¿Qué tal si solo traduces las últimas diez profecías?

			Me pongo a trabajar. De vez en cuando, Rhys le hace preguntas a Imogen y al final de la clase parece tener la mitad de la biblioteca apilada sobre la mesa que cruje. Años atrás, Rhys y yo no hubiésemos estudiado juntos. Él habría compartido clases con los demás aspirantes al Consejo. Sin embargo, ahora somos tan pocos que hemos tenido que flexibilizar algunas de las estructuras y tradiciones. Pero no todas. ¿Qué sería de nosotros sin tradición? Somos un grupo de raritos que se esconden en un castillo y estudian las cosas que nadie más quiere saber. Aunque supongo que eso es lo que somos incluso con tradición. Saber que soy parte de una batalla milenaria contra las fuerzas del mal (y, al parecer, los octópodos), lo vuelve todo mucho más significativo.

			Puede que Buffy y las Cazadoras les hayan dado la espalda a los Vigilantes, rechazando nuestra orientación y consejos, pero nosotros no le hemos dado la espalda al mundo. La gente normal puede seguir con su vida, ajena y feliz, gracias a nuestro arduo trabajo. Y estoy orgullosa de eso. Aunque implique traducir estúpidas profecías, y a pesar de que he estado preguntándome cada vez más durante los últimos años si la forma en la que los Vigilantes y las Cazadoras combaten el mal es siempre la correcta.

			La puerta de la biblioteca se abre de un golpe y mi gemela Artemis entra. Inhala profundamente y frunce el ceño, pasa por delante de mí y abre la antigua ventana de un tirón. Cruje en señal de protesta, pero, como sucede siempre, Artemis logra su cometido. Saca uno de mis inhaladores del bolsillo y lo pone sobre la mesa justo a mi lado. En este castillo todo funciona gracias a Artemis. Es una fuerza de la naturaleza. Una furiosa pero eficiente fuerza de la naturaleza.

			—Hola para ti también —digo con una sonrisa.

			Tira de mi pelo de manera juguetona. Las dos tenemos una melena ondulada y roja, aunque la de ella siempre está sujeta en una coleta tirante. Tengo mucho más tiempo libre para peinarme que ella. Ver su cara es como mirarme al espejo; si ese espejo fuera una profecía de quién podría ser en otra vida. Sus pecas son más oscuras por el tiempo que pasa al aire libre. Sus ojos grises, más intensos; su mandíbula, mucho más fuerte, de alguna manera. Su espalda está más erguida; sus brazos, más tonificados; su postura es menos acurrucada y más «te mataré si tengo que hacerlo».

			Lisa y llanamente, Artemis es la gemela fuerte. La gemela poderosa. La gemela elegida. Y yo soy… la gemela a la que dejaron atrás.

			No me refiero solo al incendio. En el momento en que mi madre se vio forzada a salvar solo a una de nosotras de las aterradoras llamas —y eligió a Artemis— definitivamente cambió mi vida. Pero incluso después de eso, incluso después de haber sobrevivido, mi madre continuó eligiéndola. Artemis fue elegida para la evaluación y el entrenamiento. A ella le adjudicaron responsabilidades y obligaciones, y un rol primordial dentro de la sociedad de Vigilantes. Y a mí me dejaron en la periferia. Ahora importo un poco solo porque muchos de los nuestros han muerto. Artemis siempre hubiese importado. Y la verdad es que lo entiendo. Pertenezco a la sociedad de Vigilantes por nacimiento, pero mi hermana merece estar aquí.

			Se sienta a mi lado, saca su libreta y la abre en la página de pendientes para hoy. Está escrita en letra microscópica y ocupa más de una página. Nadie en este castillo hace más que Artemis.

			—Escucha —dice—. Puede que haya herido a Jade.

			Levanto la mirada del libro, ya casi estoy llegando al final. Todas las demás profecías tenían anotaciones al margen sobre cómo se evitó cada apocalipsis en particular. Me pregunto qué quiere decir que esta es la última profecía. ¿Será que Arcturius el Clarividente encontró por fin la claridad absoluta? ¿O que este apocalipsis era tan apocalíptico que no pudo ver más allá? Tampoco tiene anotaciones de ningún Vigilante. Y los Vigilantes son meticulosos. Si no tiene anotaciones, significa que todavía no ha sido evitada.

			Pero las emergencias del castillo son más apremiantes.

			—Y por «puede que haya herido a Jade» quieres decir…

			Artemis se encoge de hombres.

			—Que definitivamente lo he hecho.

			En ese instante, Jade entra renqueando y retoma su ataque:

			—¡… y que solo porque la magia esté rota no quiere decir que debería ser el saco de boxeo de Artemis! Sé que mi padre trabajaba en las fuerzas especiales, pero yo no quiero. Era habilidosa para la magia. No soy buena para esto.

			—En comparación con Artemis, nadie lo es —responde Rhys en voz baja y sin juzgar, pero todos nos congelamos. Es una de las cosas de las que no hablamos: de cómo Artemis es sin duda la mejor y aun así ella es la ayudante y Rhys es el niño mimado.

			Los Vigilantes se destacan en la investigación, en los registros y en no hablar de las cosas. Esta organización en su totalidad es muy británica. Aunque técnicamente, Artemis y yo somos estadounidenses. Antes de venir aquí, vivimos en California y después en Arizona. Rhys, Jade e Imogen, quienes crecieron en Londres, todavía se ríen cuando me sorprendo con la lluvia. Llevamos ocho años entre Inglaterra e Irlanda, pero adoro la lluvia, el verde y todo lo no desértico.

			Jade se deja caer a mi lado, eleva el tobillo y lo pone sobre mi falda; lo giro para tener más margen de movimiento.

			—Eso se traduce como Cazadora —dice Artemis asomándose por encima de mi hombro. Tacha el «asesina» que he traducido mal. Es casi lo mismo.

			—Auch —grita Jade.

			—Disculpa. No está roto, pero ya se está hinchando. Creo que es un esguince leve. —Le echo una mirada a mi hermana y ella aparta la vista, adivinando mis pensamientos como hace a menudo. Sabe que le diré que no hay necesidad de entrenar tan duro. De hacerse daño. En vez de retomar nuestra discusión de siempre, señalo mi traducción—: ¿Y esta palabra?

			—Protectora —responde Artemis.

			—Eso es trampa —se queja Imogen mientras pone los libros en su lugar.

			—No es trampa. ¡Somos prácticamente la misma persona! —Nadie señala mi mentira. Artemis no debería tener que hacer mi tarea además de todo lo que ya hace, pero me ayuda sin que se lo pida. Funcionamos así.

			»¿Alguna novedad de mamá? —pregunto del modo más informal que puedo, tocando el tema con más delicadeza de la que aplico en el tobillo de Jade.

			—Nada nuevo desde el martes. Debería terminar su trabajo en Sudamérica en los próximos días. —Artemis planificó la misión de reconocimiento de nuestra madre. No he sabido nada de ella desde que se fue hace siete semanas, pero Artemis sí suele mantener una comunicación regular.

			—¿Puedes concentrarte? —dice Jade bruscamente. Estaba en una misión en Escocia supervisando a Buffy y su ejército de Cazadoras. No sirvió de mucho. Aun así, Buffy logró desatar un cuasi apocalipsis. Ahora que Jade está de vuelta en el Castillo y sin magia, no está contenta y nos lo hace saber. Con frecuencia.

			—Rhys —le pido, consciente de que Artemis lo haría en un abrir y cerrar de ojos, pero su lista de pendientes está más que llena y no quiero agregarle otra tarea—, ¿puedes ir a la clínica y traer mi kit para esguinces?

			Rhys se detiene. No debería tener que hacer mis tareas. Está muy por encima de mí en la jerarquía, pero él prioriza la amistad. Sin contar a Artemis, es mi persona favorita del castillo. Tampoco es que haya tanta competencia. Rhys, Jade y Artemis son los únicos adolescentes que hay. Imogen es una veinteañera. Los tres Pequeños aún están en kínder. Y los miembros del consejo, los cuatro, no son exactamente potenciales mejores amigos.

			—¿Dónde está? —pregunta

			—Justo al lado del kit de sutura, detrás del de las conmociones cerebrales.

			—Enseguida vuelvo.

			Se aleja. La clínica médica realmente no es más que un armario grande en el ala opuesta que he reclamado como propio. La sala de entrenamiento es increíble, obviamente. Priorizamos golpear, no curar. Mientras esperamos a Rhys, elevo el tobillo de Jade y lo apoyo sobre una pila de libros que solían contener los hechizos más oscuros imaginables pero que ahora son utilizados como pisapapeles.

			George Smythe, el de menor edad de los Pequeños, irrumpe en la biblioteca. Hunde su cara en la falda de Imogen y tira de sus mangas largas.

			—Imo. Ven a jugar.

			Ella lo coloca sobre su cadera. Durante las horas de clases, Ruth Zabuto está a cargo de los Pequeños, pero es tan vieja como el pecado y mucho menos agradable. No culpo a George por preferir a Imogen.

			—¿Has terminado? —me pregunta.

			Levanto mi hoja triunfante.

			—¡Lo tengo!

			Fruto de Cazadora

			Fruto de Vigilante

			Dos que hacen uno

			Uno que hace dos

			Niñas de fuego

			Protectora y Destructora

			Una para reparar el mundo

			Y otra para desgarrarlo en partes

			—Hay un epílogo, Arcturius no pudo evitar comentar sobre su propia escalofriante profecía. «Cuando todo concluya, cuando toda esperanza perezca junto con la magia, su oscuridad se alzará y todo será comido».

			Imogen bufa.

			—Devorado. No comido.

			—En mi defensa, tengo hambre. ¿He acertado en lo demás?

			Asiente.

			—Con ayuda.

			—Bueno, aun con la ayuda de Artemis, no tiene sentido. Y no tiene ninguna receta de calamares. —Guardo mis papeles de nuevo en el libro.

			Rhys regresa con los suministros justo cuando los otros dos Pequeños entran en la biblioteca y forman un enjambre en torno a Imogen. Es la persona más ocupada del castillo, además de Artemis, que ya se ha ido a preparar el almuerzo para todos. A veces desearía que mi hermana me perteneciese tanto como les pertenece a los demás.

			Rhys avanza hacia mí con el kit de esguinces. El Pequeño George corre entre sus piernas, y Rhys tropieza justo antes de llegar a mí. La mochila vuela de sus manos. Sin pensar, me lanzo y atrapo el kit en el aire con una mano, todo el movimiento lo siento sorprendentemente natural para mi ser, normalmente descoordinado.

			—Bien atrapado—dice Rhys. Me ofendería su asombro si no estuviera experimentando otra oleada de ansiedad. Lo he atrapado muy bien. Demasiado bien para mí.

			—Sí, suerte —digo y suelto una risa incómoda. Rompo el hielo y lo envuelvo alrededor del tobillo de Jade—. Veinte minutos con hielo, una hora sin. Te pondré de nuevo la venda una vez que te quites el hielo. Eso ayudará con la inflamación. Haz reposo tanto como puedas.

			—No hay problema. —Jade se recuesta con los ojos cerrados. Todo el tiempo que invertía en la magia ahora lo emplea en dormir. Sé que ha sido difícil para ella… Ha sido difícil para todos que el mundo cambie una vez más. Pero hacemos lo que hacen los Vigilantes: seguimos adelante.

			Mi teléfono suena. Evitamos el contacto con el mundo exterior. La paranoia es el resultado permanente de que vuelen a todos tus amigos y a tu familia. Pero solo una persona tiene este número y es lo único destacable de nuestra estancia en este bosque, en las afueras de un pueblo somnoliento de la costa irlandesa.

			—Cillian está llegando con los suministros.

			Rhys se anima.

			—¿Necesitas ayuda?

			—Sí. No sé cómo me las ingeniaría sin ti. Es absolutamente esencial que vengas conmigo y coquetees con tu novio mientras reviso las cajas.

			El gran salón del castillo, siempre frío, está iluminado por el sol de la tarde. Los vitrales de colores proyectan cuadrados azules, rojos y verdes. Doy unas palmaditas afectuosas a la enorme puerta de roble mientras salgo al fresco aire otoñal. El castillo está lleno de corrientes, el suministro es de dudosa calidad y tiene graves problemas eléctricos. La mayoría de las ventanas no se abren, y las que sí, tienen fugas. La mitad de las habitaciones están en desuso, toda el ala de los dormitorios es más un depósito de basura que un espacio habitable, y ni siquiera podemos entrar en la sección donde solía estar la torre porque no es segura.

			Pero este castillo salvó nuestras vidas y preservó lo poco que queda de nosotros. Así que lo quiero.

			En el prado, que al fin se ha recuperado de que mágicamente le arrojaran un castillo hace dos años, el viejo Bradford Smythe, mi tío abuelo, está luchando con espadas contra la horrible Wanda Wyndam-Pryce. Aunque llamarlo disputa con espadas sería más preciso, ya que se detienen en cada bloqueo para debatir la postura correcta. Se resuelve el misterio de cómo han escapado los Pequeños. Ruth Zabuto está profundamente dormida.

			La observo a través del prado para asegurarme de que su pecho se mueve y de que solo está dormida y no profundamente muerta. Ronca con tanta fuerza que la escucho a distancia. Más tranquila, sigo a Rhys por el camino que conduce fuera de los terrenos del Castillo. Aún puedo oír a Wanda y a Bradford discutir.

			Cillian va en un scooter, lleva cajas atadas a ambos lados. Levanta una mano y saluda con alegría. Su madre solía dirigir la única tienda de magia que había en toda el área. La mayoría de las personas no tienen idea de que la magia es —era— real. Pero su madre era una bruja con talento y conocimiento decente. Y, lo mejor de todo, una que podía mantener la boca cerrada. Cillian y su madre son las únicas personas que saben que todavía hay Vigilantes. Que no todos morimos cuando se suponía que debíamos hacerlo.

			No les hablamos mucho sobre quiénes somos o qué hacemos. Es más seguro así. Y nunca han hecho preguntas, porque también éramos sus mejores clientes hasta que Buffy extinguió la magia. Pero incluso ahora, Cillian nos entrega nuestros suministros no mágicos. Extrañamente, la mayoría de los minoristas no acepta «Castillo escondido en el medio de los bosques en las afueras de Shancoom, Irlanda» como dirección válida.

			Cillian frena el scooter frente a nosotros.

			—¿Qué tal?

			—Yo…

			Se percibe un destello de movimiento detrás de Cillian. Un gruñido rompe el aire al mismo tiempo que la oscuridad salta hacia él.

			Mi cerebro se apaga. Mi cuerpo reacciona.

			Salto y choco con algo en el aire. Nos golpeamos el uno con el otro. El suelo nos encuentra, duro, y rodamos. Sujeto las mandíbulas que se dirigen a mi garganta, la saliva caliente me quema en los lugares en los que me toca.

			Entonces, me vuelvo y lo destrozo, y la cosa cae en silencio, quieta, un peso muerto encima de mí. Lo echo a un lado y me detengo. Tengo el corazón acelerado, mis ojos escanean los alrededores en busca de alguna otra amenaza, mis piernas están listas para volver a la acción.

			En ese momento, oigo los gritos. Parecen distantes. ¿Habrán estado todo este tiempo? Sacudo la cabeza e intento que el mundo vuelva a estar concentrado. Y noto que hay una criatura —una criatura muerta, una criatura a la que de alguna manera he matado— a mis pies. Me tambaleo hacia atrás, limpio con la camiseta la saliva pegajosa y caliente que aún está en mi cuello.

			—¡Artemis! —Bradford Smythe se acerca corriendo—. Artemis, ¿estás bien? —Pasa a mi lado con prisa y se inclina hacia abajo para examinar esa cosa. Parece la versión infernal de un perro, lo cual es acertado, porque estoy casi segura de que es un sabueso infernal. Negro con la piel moteada. Parches de piel más parecidos a crecimientos mohosos. Colmillos y garras e intenciones mortales y decididas.

			Pero ya no. Porque he acabado con él. ¿Yo lo he matado?

			Demonio, susurra una voz en mi cabeza. Y no está hablando del sabueso infernal.

			—Nina —dice Rhys, con tanto asombro como yo.

			Bradford Smythe mira hacia arriba confundido.

			—¿Qué?

			—No es Artemis. Ha sido Nina… Nina lo ha matado.

			Todos me miran fijamente como si me hubieran brotado colmillos y garras a mí también. No sé qué acaba de suceder. Cómo ha sucedido. Por qué ha sucedido. Nunca he hecho nada así antes.

			Siento náuseas y… ¿euforia? Esto no puede ser correcto. Me tiemblan las manos, pero siento que no necesito acostarme. Siento que podría correr quince kilómetros. Como si pudiera saltar directamente por encima del castillo. Como si pudiera pelear cien veces más…

			—Creo que necesito vomitar —digo, parpadeando ante la cosa muerta.

			No soy una asesina. Soy una sanadora. Arreglo cosas. Eso es lo que hago.

			—Eso ha sido imposible. —Rhys me estudia como si fuese uno de sus libros de texto, como si no pudiera traducir lo que está viendo.

			Tiene razón. No puedo hacer lo que acabo de hacer.

			Bradford Smythe parece menos sorprendido. Sus hombros se hunden cuando se quita las gafas para limpiarlas con resignación. ¿Por qué no está asombrado, ahora que sabe que no ha sido Artemis? La mirada que me dedica es de compasión y pesar.

			—Debemos llamar a tu madre.
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—¿Cómo puede haber llegado un sabueso infernal a Shancoom? —El tono de Wanda Wyndam-Pryce, combinado con su expresión amargada y furiosa, parecen indicar que ha sido por mi culpa. Como si me hubiese apuntado a dar un servicio de guardería de perros y accidentalmente hubiese seleccionado la columna de «Impía bestia infernal».

			No puedo evitar mirarlo, ahí, en el suelo, muerto.

			Muerto.

			¿Cómo he hecho eso?

			Bradford Smythe alisa su bigote de morsa.

			—Es preocupante. Siempre ha habido protecciones místicas naturales en Shancoom. Es en parte por ello que elegimos esta locación.

			—No quedan protecciones místicas. —Ruth Zabuto se repliega más en su capullo de bufandas y chales—. ¿No puedes sentirlo? Se ha acabado todo. El mal es lo único que queda.

			—¿Qué estáis haciendo? —pregunta Artemis, dándose prisa para llegar a nuestro lado. Observa al sabueso infernal y, antes de que podamos explicarle lo ocurrido, se interpone entre el demonio muerto y yo. Su primer instinto es protegerme siempre—. ¡Confinamiento de emergencia! Todos al castillo. ¡De inmediato!

			Rhys se sobresalta, y los vigilantes más grandes —tres cuartos de lo que queda del que alguna vez fuera el ilustre y poderoso Consejo— tienen la sensatez de parecer asustados. Si hay una amenaza, puede haber más. Deberían haber sabido eso. Artemis no tenía que pensarlo. Rhys toma a Cillian y lo arrastra con nosotros.

			Cillian frunce el ceño.

			—El castillo está fuera de mis límites, ¿no? ¿Qué es esto?

			—¡Id! —Artemis corre hacia atrás, recorriendo los árboles en busca de más amenazas. Se mantiene cerca de mí. Ella es la que está entrenada. La que puede controlar este tipo de cosas.

			El cuello del sabueso infernal crujió.

			Me doy prisa mientras recorro el camino que comunica con las puertas del castillo. Debería aterrarme la posibilidad de que haya más de esas cosas aquí fuera, pero algo me dice que no es así. Lo cual me preocupa. ¿Cómo podría saber eso yo?

			Una vez en el interior, Artemis bloquea la puerta, gritando órdenes.

			—Jade e Imogen cuidarán a los Pequeños en el ala de los dormitorios. Bradford, ve a decírselo. Rhys, llévate a Cillian y a Nina. Atrincheraos en la biblioteca. Hay una habitación secreta detrás de la última estantería, con una ventana para escapar en caso de que perdamos el castillo.

			—¿Hay una habitación secreta? —pregunto.

			Al mismo tiempo, Rhys dice apasionadamente:

			—¿Hay más libros de los que conozco?

			Cillian se acerca a la puerta:

			—¿Atrincherarse? ¿Perder el castillo? ¿Qué significa todo eso?

			Mi hermana levanta un brazo para bloquearle la salida. No se me pasa por alto que ha designado a Rhys como protector de Cillian, el inocente civil, y a mí. No tiene ni idea de que yo he matado al sabueso infernal, y no sé cómo decírselo. Es como si le hubiese pasado a otra persona. Estoy… avergonzada. Y aterrada. Porque sentí como si algo más se hiciera con el control, y eso significa que toda la extrañeza en mi cuerpo que he estado ignorando durante los últimos dos meses es, sin lugar a duda, absolutamente real.

			Artemis abre un viejo cofre cubierto de polvo que está junto a la puerta y entrega armas. Wanda Wyndam-Pryce retrocede ante una ballesta larga. Artemis la fulmina con la mirada.

			—¿Te apetece una vara de madera, mejor?

			—Cuida tu tono —responde bruscamente Wanda. No entiendo qué ocurre, pero ella sujeta la ballesta y se retira con rapidez. Rhys elige una espada. Bradford Smythe alza otra ballesta. La ancestral Ruth Zabuto saca un increíble cuchillo de la vaina que lleva en el muslo debajo de su movediza falda en capas.

			—¿Qué tal si…? —comienzo a decir.

			—¡Biblioteca! —me ladra Artemis—. ¡Ya!

			Bradford Smythe me mira con pesadumbre y congoja. Parece tener algo que decir. Parte de mí espera que saque un caramelo del bolsillo de su traje y me lo dé con una palmadita en la cabeza. Ese es prácticamente el mayor trato que hemos tenido a través de los años. Nunca hay razón para que el Consejo hable conmigo. Después de todo, mi madre está en el Consejo, y nunca me necesita. ¿Por qué deberían hacerlo los demás?

			Rhys sujeta la mano de Cillian y lo arrastra con él, y yo corro detrás de ellos a la biblioteca. Jade se ha ido, con suerte de vuelta a su habitación, donde Bradford Smythe podrá encontrarla con facilidad. Rhys localiza una palanca en la estantería más lejana. Una puerta se abre con ella para revelar una habitación estrecha y polvorienta. Nos encierra dentro.

			—Explicaciones —dice Cillian, jadeando—. ¿Qué era esa cosa? Y, ¿por qué estamos encerrados en el castillo? Y, ¿tengo permitido preguntar cómo demonios habéis traído un castillo hasta aquí? Porque, aunque me haya esmerado en pretender lo contrario, he vivido toda mi vida en Shancoom y estoy seguro de que, si siempre hubiésemos tenido un castillo en el bosque, lo sabría. Y, Nina, ¿qué… qué… cómo conseguiste hacer eso ahí fuera?

			Su mirada es incrédula y busca una respuesta. Somos amigos desde antes de que él y Rhys comenzaran a salir juntos. Está más espantado por lo que le he hecho al sabueso infernal que por el hecho de que ha habido un sabueso infernal. Miro fijamente las tablas gastadas del suelo, pulidas por el andar de generaciones de los míos, aprendiendo aquí, planeando aquí. Descansando aquí.

			El castillo nunca fue nuestro cuartel general. Solía ser un refugio para los Vigilantes. Pero hace dos años, mucho antes de lo de La Semilla, los seguidores fanáticos de una entidad ancestral conocida como el Primer Mal hicieron volar por los aires al viejo Consejo y a casi todos los miembros de la sociedad de Vigilantes. Y todo sucedió porque Buffy puso la balanza entre el bien y el mal tan fuera de control que dejó una brecha por la que el Primer Mal se coló.

			Envió a sus acólitos para que asesinaran a todo el que pudiera enfrentarlo. Es decir, a toda potencial futura Cazadora que pudieran encontrar —chicas que nacieron con la posibilidad de asumir el rol de Cazadora cuando otra hubiese muerto. También a todos los Vigilantes. Y aunque Buffy nos había rechazado, el Primer Mal sabía que éramos una amenaza. Finalmente, Buffy lo derrotó y salvó el mundo.

			Pero no salvó a ningún Vigilante.

			Entre los que sobrevivimos, algunos se encontraban en mitad de una misión —solo Bradford Smythe y la hija de Wanda Wyndam-Pryce, Honora— o aquí, de excursión. Rhys Zabuto, Jade Weatherby, Artemis, Imogen Post, los Pequeños y yo. Mi madre, Ruth Zabuto y Wanda Wyndam-Pryce nos trajeron para que observáramos lo que podíamos esperar del futuro, para tomar algo de aire puro, y para realizar algunos rituales de limpieza y prepararnos para los entrenamientos de magia.

			Yo no iba a participar en ellos. No habría nada de entrenamiento mágico para mí, ni de entrenamiento físico. Iba a cuidar de los Pequeños mientras Imogen se encargaba de los entrenamientos. En esa época, ella los cuidaba solo la mitad de su tiempo. Imogen no tenía permitido entrenar para convertirse en Vigilante plena, porque su madre, Gwendolyn Post, había traicionado a los Vigilantes y había engañado a las Cazadoras para que le diesen un arma de inconmensurable poder. Siempre me fastidió que responsabilizasen a Imogen por algo que ella no había hecho. Estábamos aquí por nuestros padres, por supuesto, pero eso no significaba que fuésemos ellos; ni siquiera quienes ellos querían que fuésemos. Yo sabía eso más que nadie.

			Pero Ruth rompió las reglas por Imogen porque quería que todo el que pudiese tuviera un entrenamiento básico de hechizos, y el mejor lugar para ello era nuestro lugar de poder ancestral. Así que nuestra herencia salvó nuestras vidas. El castillo nos protegió, impidió que volásemos por los aires como el resto de nuestra gente.

			—Deberíamos estar ahí fuera con ellos. —Apoyo mi mano sobre la estantería que es nuestro techo. No digo lo que realmente pienso: que Rhys debería estar ahí fuera con ellos. Él fue elegido para entrenar como futuro miembro del Consejo. Pero ambos sabemos por qué Artemis está liderando la defensa y Rhys está aquí escondido con nosotros.

			Primero, Artemis está más cualificada que él. Siempre lo ha estado. Y, segundo, metió a Rhys aquí dentro para protegerme. Bradford Smythe me llamó «Artemis» allí fuera. Asumió que era ella. Porque yo no podía hacer algo como lo que había hecho. Era imposible.

			Nunca me había entrenado, nunca había peleado.

			Nunca lo tuve permitido y nunca quise hacerlo.

			Rhys me mira fijamente como si fuese una desconocida.

			—La manera en la que te moviste. Lo que hiciste. Parecías una…

			Cillian nos interrumpe:

			—De nuevo, ¿qué mierda ha ocurrido? ¿Alguien podría explicármelo, por favor? ¿Qué era eso de allí fuera?

			Me recuesto sobre las estanterías, agradecida de tener que explicarle las cosas a Cillian, así no tengo que pensar en lo que he hecho. Lo que Rhys probablemente ha estado a punto de decir.

			—Era un demonio.

			—¿Un qué? —Cillian frota su pelo rapado. Su madre es británica-nigeriana, y su padre creció en Shancoom. Cillian es la primera persona desde Leo Silvera por la que he sentido interés, y duró los tres largos minutos que tardé en darme cuenta de que él no estaba y nunca podría estar interesado en mí. Afortunado Rhys.

			Aun así, es mejor que mi último enamoramiento, que terminó en un desastre tan humillante que no he logrado tener un candidato viable en los últimos tres años. Quizás dentro de otros tres años finalmente supere mi mortificación por Leo Silvera.

			Pero lo dudo. De todo el trauma que he sufrido en mi vida —y he tenido más que suficiente—, que hayan leído mi poesía de desamor delante de mi amor sigue siendo lo peor. Dioses, lo mínimo que podría haber hecho Honora Wyndam-Pryce era matarme ahí mismo. Pero tiene una capacidad de misericordia nula.

			Nadie sabe si Leo Silvera y su madre están vivos, hace años que no se sabe nada de ellos. En la sociedad de Vigilantes, eso significa que lo más probable es que estén muertos. El linaje Giles se ha acabado, junto con la mayor parte de los Zabuto, Crowley, Travers, Sirk y Post. Causas de muerte respectivamente: rotura de cuello por un exaliado, demonio, demonio, explosión, explosión y amputación del brazo a causa del golpe de un rayo. Esa última fue la madre de Imogen. Pobre Imogen. Me alegra que esté aquí, me da perspectiva. Mi madre realmente podría ser peor.

			Da igual, somos pocos los que quedamos. Espero que, en algún lugar, los Silvera estén vivos.

			Tan fervorosamente como espero nunca tener que volver a verlos.

			No sé por qué todo este terror me ha hecho pensar en Leo. Un momento. No. Tiene mucho sentido que lo haya recordado, las emociones más espantosas reviven mis recuerdos sobre él.

			—Un demonio —repito, e intento concentrarme de nuevo—. Hay muchos tipos distintos. Algunos son demonios trasplantados de dimensiones infernales. Otros son mitad demonios y mitad humanos. Los verdaderos demonios no suelen existir en este plano, pero a veces pueden infectar a las personas. Como los vampiros.

			—¿Vampiros? —chilla Cillian mientras se vuelve hacia Rhys—. Existen. Los vampiros existen. Yo pensé… Conocía la existencia de la magia, obviamente, pero pensé que el de vosotros era solo un culto pagano. Nunca mencionaste vampiros. Creo que es información crítica que me podrías haber dado en algún momento del año que llevamos juntos. «Oye, Cillian, tienes una boca bonita y también, ¿sabías que hay demonios y vampiros en el mundo?».

			Rhys traba la estantería que hace de puerta con una mesa. Parece ligeramente avergonzado.

			—No quería hablar de trabajo contigo. Me gusta que no seas parte de esto. Y, en parte, asumí que lo sabías, siendo tu madre una bruja y todo eso.

			—¡Eso era cristales y cantos y basura! Alguna levitación menor. Nada como esto. Exactamente, ¿cuántos demonios hay en el mundo?

			—Demasiados como para llevar la cuenta. Miles. Quizás decenas de miles. Y depende de cómo los clasifiques.

			Cillian se reclina sobre su silla tan abruptamente que se cae y aterriza con brusquedad en el suelo.

			—¿Decenas de miles? ¿Por qué el gobierno no está haciendo nada al respecto?

			—¿Qué gobierno?

			—¡El nuestro! ¡El de Nina! ¡El de quien sea!

			—A veces lo hacen. Pero los demonios son buenos manteniéndose en secreto.

			Me muevo para sujetarme el pelo, pero me congelo. He aferrado la mandíbula de un sabueso infernal con mis propias manos, le he arrancado la vida. Temblando, vuelvo a ponerlas en los bolsillos y dejo que siga Rhys. Los demonios siempre han existido. Los portales, las bocas del infierno y la magia les permiten realizar visitas desde otras dimensiones. Difíciles de rastrear. Difíciles de combatir.

			—Aquí es donde comienza nuestra parte —dice Rhys—. Nuestro grupo ha estado trabajando desde la más oscura de las eras para proteger a la humanidad. Conocemos todas las profecías, los demonios y los inminentes apocalipsis. Pero incluso en el inicio, no podíamos hacerlo solos. Nosotros (ellos) infundimos de poderes demoníacos a una joven para que se convirtiese en Cazadora y fuera tras los demonios.

			Cillian levanta una ceja.

			—Entonces, ¿esas personas pensaron: «Ey, elijamos a una sola chica para que mantenga a la humanidad a salvo»? ¿Qué tipo de plan idiota fue ese?

			—Estás criticando a nuestros ancestros —contestó Rhys, un poco ofendido.

			Pero tengo que admitirlo: estoy con Cillian en esto. Excepto porque esa es la razón por la que somos Vigilantes, también. No les hemos dado esa responsabilidad a las Cazadoras para abandonarlas después.

			Ellas nos abandonaron a nosotros. Como siempre, Buffy fue la líder. Fue la primera Cazadora en toda nuestra historia en rechazar nuestro consejo. Nuestro conocimiento. Nuestra ayuda. Como si la estuviésemos frenando en vez de apoyarla. 

			La cabeza me da vueltas. Sigo escuchando el crujir del cuello.

			—Pero cuando Buffy, la Cazadora más reciente…

			Rhys me interrumpe:

			—Algo así como la más reciente. Todas las Cazadoras comenzaron como Potenciales. Cuando la Cazadora vigente moría, la siguiente era llamada. Entonces solo había una a la vez. La mayoría de las Potenciales nunca se convirtieron en Cazadoras. Bueno, Buffy murió una vez…

			—Dos veces —lo corrijo.

			—Irrelevante para esta explicación —resuella Rhys—. Murió y entonces otra Cazadora, Kendra, fue llamada, pero después Buffy resucitó, así que había dos Cazadoras, pero después Kendra murió y la Cazadora que seguía en orden fue…

			—Por Dios, dame la versión de la Wikipedia —dice Cillian.

			Mientras Rhys cuenta la historia, me subo a una silla que está frente a la ventana alta para mirar hacia afuera y ver los árboles. No quiero escuchar el relato de Rhys. Ya lo conozco. Hace dos años, cuando Buffy estaba peleando contra el Primer Mal, iba a perder. Entonces, hizo lo que siempre hace: rompió algo. Esa vez fue la unión del poder de las Cazadoras. Las reglas que habían estado en vigor, que habían funcionado desde el principio de los tiempos, fueron eliminadas.

			De repente, toda joven con el potencial de convertirse en Cazadora se convirtió en Cazadora, o se convertiría en una al alcanzar la edad correcta.

			Dejó morir a los Vigilantes, y después inundó la Tierra con casi dos mil nuevas Cazadoras. Y casi otro millar de ellas murió en batalla por su culpa, porque así era ella. Hay una razón por la que había solo una Cazadora y toda una organización de Vigilantes. Y que hubiera todas esas nuevas Cazadoras no tuvo un efecto positivo en el equilibrio. Hizo lo contrario. ¿Los demonios se sentían felices de sorber por la noche, haciendo sus cosas endemoniadas? De pronto se sintieron amenazados. Cuanto más presiona Buffy, más presiona la oscuridad. Y presionó tanto que el mundo casi se termina.

			Me doy por vencida con la ventana. No hay nada allí afuera. No sé cómo lo sé, pero lo sé. Y me llena de terror todo lo que estas nuevas habilidades y sentidos puedan significar. Durante sesenta y dos malditos días he podido ignorarlos. Pero ya no puedo.

			La explicación de Rhys llega a la más reciente de las terribles proezas de Buffy.

			—¿Recuerdas cuando hace dos meses el mundo casi llega a su fin?

			—¿El mundo casi llega a su fin? —pregunta aterrado Cillian.

			—Oh, cierto. —Rhys se rasca la frente. Quizás esta es la verdadera razón por la que no hablamos de estas cosas con nadie que no sea un Vigilante. Es complicado—. El mundo casi llega a su fin porque había otra dimensión absorbiendo la nuestra.

			—Hace sesenta y dos días —susurro. Y teníamos que quedarnos en el castillo esperando, viéndolo desplegarse, porque si nos revelábamos, lo más probable era que muriésemos en el fuego cruzado. Odiaba eso. Artemis por poco se vuelve loca. Pero lo que más me molesta es que se solucionó sin nuestra ayuda. O algo así—. Para evitar el fin del mundo, Buffy destruyó La Semilla que proporcionaba la magia a toda la Tierra.

			Cillian silba bajo y suave.

			—Pensé que era solo… algo más convencional. Como que perdimos la señal del Wi-Fi mágico o algo así.

			—¿No notaste que el cielo estalló y que hubo terremotos y tsunamis y cosas? —pregunto.

			—Calentamiento global —dice mientras se encoge de hombros.

			Rhys se ha perdido en las estanterías. Le cuesta concentrarse, mirando todos esos libros que no sabía que teníamos. Prosigo:

			—Claro. Calentamiento global y también una amenaza transdimensional global. Y todo (la ruptura de la magia, las nuevas Cazadoras y el casi final del mundo), todo es por Buffy.

			Cillian resopla.

			—Perdón. No puedo asimilar su nombre. Buffy.

			Cruzo los brazos, lo miro con enfado.

			—¿Qué? ¿Porque tiene un nombre femenino no puede destruir el mundo?

			Cillian levanta las manos a la defensiva.

			—No estoy diciendo eso.

			—Era animadora antes de convertirse en Cazadora —comenta Rhys.

			Cillian suelta una carcajada. No quiero defender a Buffy —nunca—, pero de todas formas me molesta.

			—¿Alguna vez habéis visto una competición de animadoras? Cualquiera de esas chicas habría podido acabar con ellos, incluso sin poderes místicos de Cazadora.

			—Entonces, ¿esa es la explicación de cómo mataste al sabueso demoníaco ahí fuera? ¿Entrenaste como animadora?

			Siento el crujido de nuevo.

			—No me refiero a eso. Ni siquiera me gusta Buffy. Todo lo que hace es reaccionar. Nunca piensa en las consecuencias, y mi familia sigue pagándolas. —Respiro profundamente para serenarme—. Y el resto del mundo, también. Porque esa última vez, lo rompió. Sin magia. Sin conexiones con otros mundos. Sin nuevas Cazadoras. Nunca más. Abrió la puerta por completo y la cerró de un portazo.

			—Necesita decidirse —observa Cillian—. ¡Que haya más Cazadoras! ¡Que desaparezcan las Cazadoras! ¡Romper el mundo! ¡Salvar el mundo!

			Rhys ocupa mi silla junto a la ventana alta, y mira hacia afuera.

			—Para ser justos, a lo largo de los años mucha gente ha intentado destruir el mundo. Es toda una moda.

			—Ajá. ¿Quién podría saberlo?

			—Nosotros —responde Rhys.

			—Ahí tienes razón. —Cillian sujeta mi mano y me hace sentar a su lado—. Entonces, ¿cuál es tu historia, Nina? Esta Buffy. Es personal, ¿no?

			Cierro los ojos. Las palabras que fueron taladradas en mi cerebro desde mi nacimiento nadan en busca de un orden. En cada generación nace una Cazadora: una chica en todo el mundo, una Elegida. Ella sola tendrá la fuerza y la destreza para pelear contra vampiros, demonios y las fuerzas de la oscuridad; para evitar que su mal se expanda y que su número crezca. Ella es la Cazadora.

			Siento un bulto doloroso en la garganta al hablar:

			—Se le solía asignar un Vigilante a cada Cazadora. Y Buffy tuvo al mejor. —Abro los ojos y sonrío—. Mi padre fue su primer Vigilante.

			Cuando Merrick Jamison-Smythe la encontró, ella no sabía quién era ni lo que le esperaba. Mi padre había trabajado toda su vida entrenando Cazadoras, enseñándoles, ayudándolas. Y había visto morir a quienes había entrenado antes de ella. Entonces, cuando se vio obligado a elegir entre permitir que lo usasen en contra de Buffy o morir, él prefirió a la Elegida.

			La salvó. Y nosotras lo perdimos. Rupert Giles lo reemplazó, convirtiéndose en el Vigilante que todos recuerdan. Su relación —su indulgente negación por seguir las reglas o establecer la estructura necesaria, su rechazo por su herencia— fue el principio del fin de todo. Y aun así, cuando la gente piensa en el Vigilante de Buffy, piensa en Giles. No en mi padre.

			—Entonces, ¿quién es vuestra Cazadora ahora? —pregunta Cillian, cambiando hábilmente de tema. Pero apoya la mano sobre mi hombro, con una presión leve y tranquilizadora. Entiende de padres muertos.

			—No tenemos una. —Rhys baja de la silla junto a la ventana.

			—¿No deberíais tener como un puñado, ya que hay tantas?

			—Después de que la mayoría de nosotros… —Rhys hace una pausa. Volara por los aires, pienso. Él elige sus palabras con mayor tacto—. Como quedamos pocos Vigilantes, estamos intentando determinar cuál es nuestro mejor curso de acción.

			No sabemos cómo reaccionarían las Cazadoras si intentásemos ponernos en contacto. Cómo reaccionaría Buffy si se enterase de que aún existe un grupo activo de Vigilantes. Sinceramente, no sé si alguna vez podremos arreglar la ruptura que Buffy creó entre Cazadoras y Vigilantes. Pero mientras tanto… «Intentar determinar cuál es nuestro mejor curso de acción» suena a «esconderse» en jerga de los Vigilantes. Hacer nada. Entiendo que por nuestro bien lo mejor es mantenernos ocultos y pretender que el Consejo de Vigilantes ha dejado de existir. Disolvernos de verdad nunca ha sido una opción. Seguimos siendo Vigilantes —protectores— más allá de todo. Pero ahora que el mundo está repleto de Cazadoras (por culpa de Buffy), la magia ha muerto (por culpa de Buffy) y todos los portales interdimensionales han desaparecido (por culpa de Buffy), las cosas han cambiado una vez más. Eso es lo que está haciendo mi madre ahí fuera. Asegurándose de que entendamos cómo ha cambiado todo, cuáles son las nuevas amenazas.

			No estoy segura de cuál es el plan del Consejo a largo plazo una vez que mi madre haya terminado su trabajo de reconocimiento. De todas formas, si nosotros no nos aseguramos de que todas las bocas del infierno y portales estén realmente cerrados, ¿quién lo hará?

			Por eso es tan importante que los Vigilantes persistamos. En un mundo que se reconstruye una y otra vez, en el que las reglas siguen cambiando, en el que La Elegida se convierte en unas cuantas Elegidas, en el que la magia desaparece, en el que los viejos modos se rompen, somos la única constante.

			Mantenemos nuestra vigilancia.

			No es suficiente, de todas formas. El Consejo no ha logrado decidir qué hacer. Porque ahora nosotros somos muy pocos y ellas, muchas. ¿Cómo elegimos a una Cazadora con tantas opciones?

			¿Y cómo arriesgamos nuestras vidas, sabiendo lo que las Cazadoras traen inevitablemente? Su regalo es la muerte.

			Y esa es mi lucha, la verdad de mi vida entre los Vigilantes, crecer y ayudar a una sociedad que existe por las Cazadoras: las odio. Lo que son, lo que hacen.

			Y no odio a ninguna tanto como odio a Buffy.
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—Todo despejado —grita Jade desde el otro lado de la estantería—. Y han convocado una reunión. —Al abrir la puerta oculta, nos está esperando, encogiéndose de dolor. Ya no tiene la bolsa para hielo y su tobillo está mal vendado.

			Me arrodillo para arreglárselo. En la reunión estarán Rhys, Bradford Smythe, Ruth Zabuto y Wanda Wyndam-Pryce. Artemis tomará nota. Mi madre iría si estuviese aquí; estoy agradecida de que no esté. Por ser la médica del castillo, no merezco un lugar. Esto me suele molestar: es una prueba más de que no se valora la sanación. Pero hoy me siento aliviada.

			—Acompañaré a Cillian hasta su scooter cuando termine con tu tobillo —digo despreocupadamente, con la esperanza de que, en mitad de todo el caos, no me hagan preguntas. Con la esperanza de que estén tan concentrados en el sabueso infernal, que convenientemente pasen por alto el hecho de que fui yo quien lo mató. Me han ignorado durante años. Estoy segura de que pueden seguir haciéndolo.

			—Cillian puede esperar. —Jade hace explotar su goma de mascar mientras se aparta el pelo entrecortado de los ojos—. Tú tienes que ir. La reunión será sobre ti.

			El miedo me retuerce entre sus garras. No puedo ir a esa reunión. Hace dos meses que sé que algo malo me ocurre. Ahora todos los demás también lo saben. Y los Vigilantes no tienen exactamente un buen historial de amabilidad con los demonios o aquellos a quienes han corrompido.

			—Está bien —respondo mientras le ajusto la venda del esguince y luego paso a su lado rápidamente—, no necesito ir.

			Puede que esté todo despejado, pero me siento perseguida. Me apresuro a llegar a mi habitación. Quienes no estamos en el Consejo compartimos el ala de los dormitorios del castillo. Tiempo atrás, estas habitaciones estuvieron repletas de jóvenes Vigilantes en formación que competían, estudiaban y se disputaban el premio final: un lugar en el Consejo.

			La mayoría de los miembros del Consejo ha tenido algo de experiencia trabajando con Cazadoras, aunque su conocimiento tiende a ser más académico que práctico. Con solo una Cazadora y un Consejo completo, la mayoría de los Vigilantes nunca trabajó directamente con La Elegida. Los Vigilantes que fueron efectivamente asignados a una Cazadora tenían… cierta reputación. Por ser demasiado cercanos a la oscuridad. Por no tener el nivel de desprendimiento profesional ni de visión a largo plazo que se requiere para tomar decisiones difíciles. Por eso mi padre y mi madre hacían un equipo tan bueno. Él hacía trabajo de campo; ella sería la próxima integrante del Consejo.

			Aun así, había tantos aspirantes con resultados lo suficientemente buenos, que la gente como yo —quienes jamás serían Vigilantes activos ni podrían optar para el Consejo— no tenía permitido el acceso a estos dormitorios. Los integrantes de familias tradicionales de Vigilantes como Jade, Imogen y yo habríamos sido arrastrados a oficinas frías e impersonales para hacer trabajo contable, estudiar magia o, con suerte, ser asignados como personal de soporte para el Consejo o en operaciones especiales. Nunca estuvimos destinadas a este castillo. Después, Buffy se hizo con el destino y le dio una paliza hasta que solo quedaron pedazos rotos y ensangrentados. Y ahora estamos aquí.

			Los dormitorios para los aprendices más jóvenes solían estar repletos de literas. Las quitamos todas dos años atrás, en silencio y sin ceremonia alguna. Ahora los Pequeños duermen con Imogen en una habitación con literas. Los demás tienen una habitación para cada uno, excepto Artemis y yo. No porque no haya espacio (si hay algo que ahora sobra entre las líneas de los Vigilantes, es espacio), sino porque ella no quiere estar lejos de mí, incluso cuando dormimos.

			Detesto dormir.

			Cada noche, en mis sueños, me dejan atrás entre las llamas. Y es Artemis quien me despierta de las pesadillas. Aunque últimamente se me hace difícil conciliar el sueño. En cuanto el mundo se oscurece, mi cuerpo comienza a vibrar de adrenalina y nervios. Y cuando consigo dormir, mis sueños no tratan siempre sobre que me dejen atrás. Por lo general, ya no tratan en absoluto sobre mí.

			Llevo solo unos pocos minutos escondida en nuestra habitación cuando Artemis me encuentra. Entra discretamente y me abraza tan fuerte que la siento temblar. Me deja anonadada. Hace años que no nos abrazamos. Ella me demuestra su amor de las maneras más Artemis posibles. Controla mi dieta para asegurarse de que me estoy nutriendo adecuadamente. Se asegura de que mis inhaladores estén siempre llenos. Duerme cerca de mí en caso de que necesite ayuda.

			Esta gemela físicamente afectuosa hace que mis alarmas se disparen. Si está abrazándome, tengo razón. Algo va realmente mal.

			—No tenía ni idea de lo que en realidad había sucedido —dice apartándose mientras me inspecciona, buscando en mi cara algo que le confirme que estoy bien—. Cuando vi el sabueso infernal muerto asumí que Rhys lo había matado. Dios, Nina. Debería haber estado allí.

			—No podías haberlo sabido. Ninguno de nosotros podía.

			—¿Cómo lo mataste?

			Me trago el pánico creciente. Hay tantas cosas que he guardado bajo llave, que me he negado a enfrentar. Tantas que no podría decirlas en voz alta, porque eso las haría realidad. Las compuertas se abren finalmente:

			—Fue como… como si ya no fuera yo misma —admito—. Artemis, tengo miedo. —Se me llenan los ojos de lágrimas.

			—¿Al armario? —Su tono es más dulce que el que la he oído usar en mucho tiempo.

			De pronto, ya no es más la Artemis del Castillo. Es mi Artemis; mi hermana gemela, a quien puedo confiarle lo que sea. Nos metemos en el armario y nos sentamos hombro con hombro. Solíamos hacer eso en nuestra vieja casa, escondernos en el armario cuando éramos pequeñas y habíamos hecho alguna travesura. Después, me llevaba allí cuando las pesadillas eran muy intensas y estaba demasiado asustada como para dormir. Es nuestro lugar para contar secretos.

			Y nunca he tenido uno más grande que este.

			Me deslizo para que mi espalda esté contra la pared y aplasto la ropa colgada. La mía es brillante, de los colores del arcoíris, prendas que me hacen feliz cuando lo necesito. La de Artemis es toda negra, funcional. Si en algún momento necesita alegrarse, no tiene tiempo de buscar alegría entre sus ropas.

			Imita mi postura:

			—Dime.

			Inhalo profundo:

			—No sabía lo que estaba haciendo cuando nos atacó el sabueso infernal. Fue como instinto. Mi cuerpo se apoderó por completo de mí y maté a esa cosa sin siquiera pensarlo.

			No responde.

			Lo que más me asusta, aquello que he estado ignorando, sale a la superficie como un demonio que se arrastra desde las profundidades más negras. Se lo debería haber dicho el primer día que lo sentí. Pero ¿y si Artemis no podía arreglarlo? Mi hermana arregla todo, pero puede que esto sea demasiado, incluso para ella. Y si no puede ayudarme, ¿qué le pasará? Y ¿qué me pasará a mí?

			—Me… me he estado sintiendo rara. Hace un par de meses ya.

			No se le escapa la referencia temporal:

			—¿Hace aproximadamente un par de meses o hace precisamente un par de meses?

			—¿Recuerdas el día de los demonios transdimensionales?

			Artemis ahoga una risa.

			—Sí, de hecho, lo recuerdo muy bien.

			* * *

			Estábamos afuera, en uno de los infrecuentes recreos de Artemis.

			Me moví sobre la manta y miré hacia el cielo entrecerrando los ojos.

			—Para ti, ¿a qué se parece esa nube?

			Artemis no apartó la mirada de su sándwich.

			—Vapor de agua.

			La golpeé con el codo.

			—Vamos. Usa tu imaginación.

			—No puedo. Mi imaginación sufrió una muerte larga y agonizante por haber inhalado demasiado spray limpiador para armas.

			Me puse de lado para mirarla.

			—No tienes que hacer todo el trabajo sucio, ¿sabes?

			Artemis puso los ojos en blanco. A veces la miraba y me preguntaba si yo era igual cuando hacía esas caras. Teníamos rasgos idénticos, pero no funcionaban de la misma manera. Todo lo que ella hacía era puntiagudo, preciso, poderoso. Todo lo que yo hacía… no lo era.

			Espanté una mosca negra y gorda que zumbaba cerca de mi cara.

			—Eres más inteligente que todos esos viejos vagos estirados. Tú deberías estar investigando y escribiendo mientras que ellos hacen la limpieza.

			—No aprobé el examen, así que este es mi rol. Y tampoco es que haya alguien más para hacer esto.

			Rhys se desplomó a mi lado sobre la manta. Él y Artemis habían estado entrenando juntos desde que eran niños. En cuanto nos reincorporamos a los Vigilantes, mi hermana comenzó de inmediato la formación completa para potenciales miembros del Consejo. Nuestra madre insistió. A mí ni siquiera me dejó intentarlo. Pero ¿por qué no podíamos tener miembros del Consejo que se concentraran en la sanación? Que miraran el mundo, tanto el natural como el sobrenatural, como algo que arreglar y no contra lo que luchar.

			—Para ti, ¿a qué se parece esa nube? —le pregunté señalándola.

			—¿Sabes lo difícil que es deshacerse de un cadáver? Acabo de pasar cuatro horas probando distintos químicos intentando disolver el esqueleto de un Abarimon, solo para que Wanda Wyndam-Pryce me informe que ese tipo de restos simplemente se tiran al océano. —La voz de Rhys sonaba como si tuviera el ceño fruncido.

			Chasqueé la lengua con compasión.

			—Hace que los vampiros parezcan considerados, dado que se desvanecen y eso. Nada que limpiar.

			—Es lo mínimo que pueden hacer. De todas formas, me obligaron a irme. El Consejo está como loco por algo. —Bostezó—. Por encima de mi rango, al parecer.

			—A mí también me han echado —añadió Artemis.

			No me molestaba la compañía.

			—Si necesitáis algo para hacer más tarde, catalogaré el inventario de la clínica.

			Artemis apoyó su mano sobre mi frente.

			—¿Has estado tomando tus vitaminas? Estás pálida.

			—Tú también.

			—Es casi como si fuerais gemelas —bromeó Rhys.

			Ella lo ignoró.

			—¿Has comido ya? Puedo prepararte algo.

			—Yo puedo prepararte algo a ti. Cocinas fatal.

			Saqué la lengua para que supiera que le estaba tomando el pelo. Aunque Artemis hacía el desayuno y el almuerzo, todos nos turnábamos para la cena. A nadie le gustaba la semana que me tocaba a mí. La mitad de las veces, cuando llegaba a la cocina, Artemis ya había hecho todo en mi lugar. No sabía si amarla por eso o desear que se diera un respiro y dejara que los demás soportaran mis espaguetis pasados con salsa de lata por una noche.

			Cerró los ojos y se relajó. Era raro ver su rostro en paz. Rhys también estaba intentando echarse una siesta. Una disciplina en la que yo los superaba a ambos con creces. Probablemente, la única.

			Volví la mirada hacia el cielo y disfruté de que, por unos pocos minutos, Rhys y Artemis estuvieran al margen, como yo siempre lo había estado. Las nubes estaban dando un verdadero espectáculo. Se estaban amontonando con rapidez, arremolinándose e hinchándose. Y creciendo. Y comportándose decididamente de manera poco nubecil.

			Después, apareció el primer tentáculo.

			—Em. ¿Chicos?

			—Mm. —Artemis se recolocó para que su cabeza quedara más cerca de mi hombro. Se congeló al escuchar cómo mi respiración se volvía tensa. Se empujó con los brazos para sentarse mirándome a la cara—. ¿Qué pasa?

			Señalé hacia arriba.

			—¿Soy yo o acaso esa nube parece un demonio gigante saliendo de una rasgadura en el cielo?

			—Ay —dijo Rhys—. Ay. Sí. No sé a qué clasificación pertenece este.

			Transcurrió un breve y silencioso instante, y entonces…

			—¡Armas! —gritó Artemis. Rhys reaccionó, salió de su estupor y atravesó el patio hacia una construcción anexa. Regresó con ballestas, picas y tantas espadas como podía cargar. También traía una escopeta de mal aspecto cargada con dardos que sabía podían noquear incluso a los demonios más grandes.

			Pero ese era más grande que los demonios más grandes. Era una monstruosidad, una aberración. La mayoría de los demonios que veíamos eran híbridos o receptáculos de demonios reales que estaban en otra dimensión.

			La cosa que salía del cielo no parecía pertenecer a este mundo. Parecía un asesino de mundos.

			Escuché unos cánticos, me di la vuelta y vi a Imogen y a Ruth Zabuto gesticulando; los límites encantados del castillo se activaban con sus palabras. El aire refulgía como una bóveda sobre nosotros, que demarcaba los márgenes de la protección. Artemis le dio instrucciones a Rhys. Yo estaba sentada sobre la manta.

			Sin hacer nada.

			Porque solo estaba capacitada para curar a las personas. Para arreglarlas. Y en ese momento, dudé de que fuera a quedar lo suficiente de nosotros como para que yo pudiera arreglarnos cuando todo terminara.

			Después del incendio, quizás a causa de mis pesadillas, mi madre siempre había insistido en que yo no podía manejar el estrés. Tenía que evitar situaciones intensas. Pero ¿un demonio gigante con un solo ojo y tentáculos cubiertos de dientes que descendía de lo que, momentos atrás, parecía ser un cielo vacío? Bastante imposible de evitar.

			Íbamos a morir

			Todos íbamos a morir.

			El demonio se asentó sobre la barrera mágica. El olor a carne quemada me revolvió el estómago y me puso áspera la garganta. El demonio no paraba. Las pústulas a lo largo de su vientre estallaron y cubrieron la barrera con una putrescencia anaranjada chisporroteante y humeante. Los tentáculos abarcaban toda la cúpula refulgente. El demonio era tan grande como el castillo.

			La voz de Ruth Zabuto temblaba. Imogen entró corriendo al castillo, supuse que para buscar a los Pequeños y protegerlos. Mi madre salió disparada, pero no vino hacia nosotras. Se quedó junto a Ruth y sumó su potente voz a la de la anciana. La quería junto a mí, pero, como siempre, eligió proteger a alguien más.
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